
El coronel Jorge Meza diri-
gió el Departamento de
Control y Prevención de
Drogas del Ejército entre
2000 y 2022. 

Por recortes del presupuesto que
le asigna el Estado, hoy el Ejército
realiza menos de la mitad de los
controles necesarios para que su es-
trategia contra el consumo de dro-
gas sea eficaz, advierte el coronel en
retiro Jorge Meza Agurto, quien
durante 22 años (2000-2022) diri-
gió el Programa de Prevención y
Control de Drogas de la institución. 

Entre 2017 y 2019, precisa, se re-
colectaron unas 10 mil muestras
anuales de orina —con “más de 100
casos positivos por año”—, pero
desde 2020, “con la baja sostenida
del presupuesto asignado”, el nú-
mero “nunca volvió a superar las 5
mil por año”, afirma. En 2024 hubo
menos de 3.800 —con 34 casos po-
sitivos—, lo que a su juicio dista del
ideal de 10 mil controles anuales,
considerando que el Ejército cuenta
con cerca de 40 mil integrantes. 

En ese contexto, Meza aborda el
caso de los siete militares de la 2ª
Brigada Acorazada “Cazadores” de
Pozo Almonte detenidos e imputa-
dos —y luego dados de baja— por
el tráfico de 192 kilos de cocaína en-
tre Tarapacá y Santiago. 

—¿Le sorprendió? 
—Sí, pero no por la magnitud del

caso, sino porque representa una
grave excepción dentro de una ins-
titución que ha construido durante
décadas una política sólida y cohe-
rente en materia de prevención y
control del consumo de drogas. Lo
que no corresponde es usar un he-
cho puntual para cuestionar el tra-
bajo técnico, profesional y sistemá-
tico que ha desarrollado el Ejército
en esta materia.

—¿El Ejército está infiltrado por
narcotraficantes? 

—Afirmar que el Ejército está
siendo permeado por el narcotráfi-
co es una conclusión apresurada y
carente de sustento. En más de dos
décadas de trabajo especializado en
esta área, lo que he observado es
una cultura institucional sólida,
que rechaza de forma categórica es-
tas conductas. Este caso en particu-
lar no representa una tendencia, si-
no una desviación puntual, frente a
la cual la propia institución actuó
con rigor: detectó la anomalía, de-
nunció a los responsables a la auto-
ridad competente y sancionó admi-
nistrativamente con la baja inme-
diata a todos los involucrados.

—¿Qué controles realiza el Ejército
para prevenir el consumo o tráfico? 

—Aplica exámenes toxicológicos
aleatorios y sin previo aviso a todo
su personal: soldados, suboficiales,
oficiales y personal civil contratado.
La selección es estrictamente alea-
toria, sin excepciones ni privilegios.
Como señal de compromiso institu-
cional, el alto mando suele someter-
se voluntariamente a estos contro-
les, incluso cuando no son parte de
la muestra seleccionada, reforzan-
do con el ejemplo el liderazgo ético.

—¿Qué resultados arrojan?
—Los resultados han sido mayo-

ritariamente negativos. Las tasas de
consumo detectadas son significati-

vamente inferiores a los promedios
nacionales. En los pocos casos posi-
tivos, se ha constatado principal-
mente la presencia de marihuana y,
en menor medida, cocaína. El pro-
cedimiento ha sido claro: deriva-
ción inmediata a la justicia y baja de
la institución. No se contemplan
medidas de apoyo, ya que en la Ley
20.000 se considera un delito.

—¿En qué aspectos esos controles
se han visto afectados por restric-
ciones presupuestarias? 

—Derivado de información pro-
veniente de fuentes fidedignas y
confiables, es posible aseverar que
las restricciones presupuestarias
han sido un factor clave en la dismi-
nución progresiva de las capacida-
des institucionales para mantener y
ampliar los controles preventivos.
Esta limitación ha impactado direc-
tamente en la cobertura de los exá-
menes toxicológicos, en la frecuen-
cia con que se aplican y también en
la elaboración de material educativo
y actividades de capacitación orien-
tadas al personal. En prevención, la
continuidad y suficiencia de los re-
cursos son condiciones esenciales
para sostener un sistema eficaz.

—¿Ha cambiado el perfil de los jó-

venes que llegan al Servicio Mili-
tar? ¿Hay evidencia de que el consu-
mo de drogas sea mayor que antes?

—Sí, ha cambiado. Los jóvenes
que hoy ingresan al Servicio Militar
provienen de entornos más diver-
sos y, en algunos casos, con mayor
exposición previa al consumo de
drogas ilícitas. Sin embargo, gracias
a la formación disciplinaria y los
programas preventivos que ofrece
la institución, muchos de ellos lo-
gran modificar positivamente sus
conductas. El propio Senda ha reco-
nocido al Ejército como una de las
instituciones más comprometidas
en la prevención del consumo.

—En cuanto al personal del cuadro
permanente, no hay señales de que
el despliegue del Ejército para res-
guardar la frontera norte vaya a ter-
minar. ¿Es un riesgo adicional que

contribuye a que el crimen organi-
zado o el narcotráfico entren en
contacto con ellos y, eventualmen-
te, puedan corromperlos?

—Toda operación prolongada en
zonas complejas representa un ries-
go. El Ejército lo tiene claro y por
ello ha reforzado sus mecanismos
de control, liderazgo operativo y ro-
tación del personal. Lo destacable
es que, en el caso recientemente co-
nocido, fue la propia institución la
que detectó el hecho delictual, lo
denunció oportunamente y adoptó
las sanciones correspondientes.

—¿Es suficiente una mayor rota-
ción de personal, como ha propues-
to la ministra de Defensa?

—La rotación ayuda, y por eso el
Ejército dispuso que las unidades
desplegadas en la frontera no sean
de la misma guarnición. Pero se re-
quiere más: es indispensable contar
con sistemas tecnológicos de vigi-
lancia con inteligencia artificial,
monitoreo en tiempo real y análisis
predictivo. Además, el personal

desplegado no debería permanecer
más de 15 días en zona y debiera ser
sometido a controles toxicológicos
antes y después de la comisión. La-
mentablemente, hoy eso no se logra
por limitaciones presupuestarias.

—¿Cómo se puede evitar que el ca-
so detectado en la Brigada Cazado-
res se repita o se extienda?

—Recuperar presupuesto especí-
fico, fortalecer la detección precoz,
capacitar de manera continua y sos-
tener una cultura preventiva sólida,
transversal y alineada al mando. La
prevención no puede ser un esfuer-
zo ocasional ni depender de volun-
tades individuales: debe ser política
pública interna respaldada con re-
cursos, planificación y liderazgo.

—El caso de los exfuncionarios de
la FACh indagados por tráfico de
ketamina también tiene un compo-
nente económico, pues los imputa-
dos que se relacionaron con narco-
traficantes tenían elevadas deudas.
¿Es una realidad común en las
FF.AA.? ¿Cómo evitar que ello los
haga más vulnerables ante “ofer-
tas” de grupos criminales?

—Es cierto que los factores eco-
nómicos pueden generar vulnera-
bilidad, pero no explican por sí so-
los una conducta delictiva. Por eso
es tan importante fortalecer el sen-
tido ético, fomentar el liderazgo
cercano, y promover espacios ins-
titucionales donde se identifiquen
oportunamente situaciones perso-
nales de riesgo. La respuesta no es
solo sancionadora, también debe
ser preventiva y, en ese sentido, la
experiencia del Ejército ha sido
proactiva.

Coronel (r) Jorge Meza, exjefe de Prevención de Drogas del Ejército: 

“El personal desplegado (en el
norte) debiera ser sometido 

a controles toxicológicos antes
y después de la comisión”

IVÁN MARTINIC 
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Tras la detención de
siete militares por

tráfico de cocaína, niega
que el Ejército haya

sido permeado por el
narco. Además, revela

que los controles
antidrogas han bajado a

menos de la mitad. 

‘‘En los pocos casos
positivos (detectados en el
Ejército), se ha constatado
principalmente la
presencia de marihuana y,
en menor medida,
cocaína”.

‘‘Afirmar que el Ejército está siendo
permeado por el narcotráfico es una
conclusión apresurada y carente de
sustento (...). Este caso en particular no
representa una tendencia, sino una
desviación puntual, frente a la cual la
propia institución actuó con rigor”.

Cerca de un año y medio se
desempeñó Pablo Selles como
secretario regional ministerial
(seremi) de Educación de Ataca-
ma, cargo al que renunció de for-
ma voluntaria a partir del 15 de
julio, fecha tope para la cesación
de cargos de autoridades que
busquen postularse en las elec-
ciones de este año.

El profesor de Educación Bási-
ca con mención en Ciencias So-
ciales había asumido el 1 de fe-
brero de 2024, con la responsa-
bilidad de liderar una zona que
había sido particularmente gol-
peada por un extenso paro de
profesores, en el marco de serias
carencias de infraestructura y
organización.

En reemplazo de Selles, la
Subsecretaría de Educación de-
signó a Miguel Salamanca Man-
ríquez, profesor de Química y
Ciencias Naturales, y magíster
en Educación. Es cercano al
PPD, partido en el que milita su
esposa, la alcaldesa de Caldera,
Brunilda González.

Sucede a P. Selles:

Nuevo seremi
de Educación
asume en
Atacama

OFICIALISTA.— Pablo Selles mili-
ta en el Frente Amplio.

PETICIÓN.— Geomar Morales llama a investigar lo que considera una “ne-
gligencia” en la muerte de su hija Giovanna, de cuatro años. 
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similares, estudiando una pato-
logía farmacogenética, relacio-
nada a una mutación de un gen
mitocondrial, transmitido por
línea materna. Cabe destacar
que uno de los pacientes falleci-
dos en Chile fue sometido a aná-
lisis genético, identificándose la

Fue el 16 de agosto pasado
cuando a Geomar Morales le
cambió la vida: Giovanna, su hi-
ja de cuatro años, falleció en el
Hospital Provincial de Curicó.

Según el padre, la muerte de
la niña se explica por el daño
neurológico que sufrió luego de
dos procedimientos médicos:
una operación de amígdalas en
Rancagua y una resonancia
magnética en el Hospital de Tal-
ca. “Estoy seguro que la negli-
gencia fue en el Hospital de Tal-
ca”, afirma.

El caso ha vuelto a estar en la
actualidad porque la Sociedad de
Anestesiología de Chile (Sach)
emitió esta semana un reporte
sobre la muerte de cuatro pa-
cientes pediátricos venezolanos
y secuelas en un quinto menor.

“Todos los pacientes fueron
sometidos a técnicas anestésicas
ampliamente validadas y ocu-
padas en la población pediátri-
ca, utilizando fármacos como
Sevoflurano, Propofol y Fenta-
nilo. Según lo informado por los
anestesiólogos tratantes, no se
identificó en ninguno de los ca-
sos mencionados ninguna com-
plicación aguda”, indicó la Sach.

La sociedad dijo haber busca-
do antecedentes similares y se
encontró un estudio en España
“donde se investigaron seis ca-
sos clínicos con características

misma mutación genética des-
crita en el estudio europeo”.

Morales cuestiona los antece-
dentes: “Me parece un poco iló-
gico que no hayan publicado el
nombre del gen. Y tampoco en-
contré, y no solo yo, la investi-
gación que supuestamente hi-

cieron en España. Tampoco hay
publicaciones, así que me gus-
taría saber de dónde la sociedad
sacó esa conclusión”.

“Descubrir la verdad”

Cuenta que a Giovanna se le
hizo la operación ambulatoria,
la dieron de alta el
mismo día y en los
siguientes empezó
con secuelas atri-
buidas a ataxia, que
se investigó en el
Hospital de Curicó.
“Ahí se le hizo fun-
ción lumbar, PCR,
escáner, normal y con contraste;
la mayoría de esos exámenes
fueron con sedación y ella des-
pertaba sin ningún problema.

Ahí estuvo sin tratamiento, por-
que no teníamos diagnóstico
aún”, dice.

Añade que estaban esperan-
do la resonancia magnética del
Hospital de Talca para estable-
cer la causa de la ataxia, que era
un examen “ida y vuelta”, pero
que Giovanna “no regresó, no
despertó de la anestesia”.

Según el padre, la niña no
murió por su genética, sino
“por algo que pasó en ese hospi-
tal y eso se debe investigar para
descubrir la verdad”.

Agrega que la Sociedad de
Anestesiología de Colombia
emitió un comunicado “dicien-
do que era antiético de parte de
la sociedad chilena sacar esta in-
formación”.

“A nosotros nos quieren me-
ter esa enfermedad genética
cuando no es así”, afirma, y lla-
ma a que “hagan público dónde
están los supuestos seis venezo-
lanos en España a los que les hi-
cieron la prueba genética por-
que aquí, de los cinco que mu-
rieron, solo a uno le hicieron la
prueba y estoy seguro que fue a

mi hija”.
Concluye que “el

resultado fue po-
tencialmente nega-
tivo y encontró un
gen entre millones
que fue clasificado
como una variante
incierta. Según la

Academia Americana de Gené-
tica, está prohibido esclarecer o
dictar un diagnóstico a base de
una variante”.

Tras comunicado de alerta de la sociedad que los agrupa en Chile

Padre rechaza versión de anestesiólogos:
“Mi hija murió por algo en el hospital”

JUDITH HERRERA C.

Geomar Morales afirma que el fallecimiento de la niña de cuatro años, en agosto del
año pasado, no se relaciona con su genética y que “se debe investigar”.

ATAXIA
A la niña se le atribuyó

la enfermedad que
deteriora la

coordinación muscular.

‘‘Estábamos a la
espera del examen de la
resonancia magnética
que era en el Hospital de
Talca (…). Era un
examen de ida y vuelta,
pero ella no regresó, no
despertó de la
anestesia”.
................................................................

GEOMAR MORALES
PADRE DE GIOVANNA
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